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			CAPÍTULO 1
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			Lut es el mago de las palabras. Tiene un gorro de estrellas y una varita mágica con forma de lápiz. También tiene una mascota muy especial: se llama Mara, y se puede convertir en toda clase animales. Un día es una dromedaria, al día siguiente una mona, o un tiburón… Hoy, se ha transformado en un águila.

			Pero Lut está preocupado. Mara salió volando por la mañana y, desde entonces, no ha vuelto. Es ya la hora de la merienda, y pronto se hará de noche. ¿Dónde se habrá metido?

			Lut suspira y decide merendar solo. Se prepara unas tostadas con queso. Mientras se las come, su varita empieza a brillar. ¡Parece de oro!

			Cuando la varita de Lut brilla, significa que alguien le está llamando. Es como un teléfono móvil.
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			Lut coge la varita, frota la goma de borrar y el brillo inunda la cocina. En medio de tanta luz, ve una imagen de Mara que flota en el aire.

			
			—¡Mara! ¿Dónde estás? —pregunta—. ¿Por qué no has venido a merendar?

			—No puedo. No sé dónde estoy —contesta la mascota—. ¡Alguien me ha gastado una broma pesada! Esta mañana, cuando iba volando tranquilamente, de pronto vi un rayo en el cielo. ¡Venía hacia mí! Y, cuando me alcanzó, me arrastró a toda velocidad, como si fuera un cohete espacial. Unos minutos más tarde, me soltó en lo alto de una montaña. Menos mal que, como soy un águila, pude abrir las alas para no estrellarme. Aterricé bastante bien… aunque no tengo práctica.

			—¡Ay, Mara! ¿Y sigues en esa montaña? ¿Dónde está?
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			—No tengo ni idea. El viaje fue demasiado rápido. Es un monte muy alto, y arriba del todo hay un montón de palacios con columnas. Pero lo peor son sus habitantes.

			—¿Por qué? —pregunta Lut preocupado—. ¿Cómo son? ¿Te han atacado?

			—Son todos muy altos, y van vestidos con túnicas blancas. No me han atacado, pero parecen muy despistados. Y también muy nerviosos. No sé por qué, están empeñados en que yo soy el padre de todos ellos y les tengo que ayudar a recordar sus nombres. ¡Los han olvidado!

			
			—Ay, Mara…, yo creo que te has metido en un buen lío. Un monte muy alto…, unos seres con túnicas blancas…, un águila… Ya sé lo que te ha pasado. Estás en el monte Olimpo, donde viven los dioses y diosas griegos. Esos palacios con columnas son sus templos. Y te han confundido con Zeus, el padre de los dioses de la antigua Grecia.

			
			—¡Zeus! Sí, sí, es verdad. ¡Se pasan todo el tiempo repitiendo ese nombre! Son un poco pesados. Me tiran de las plumas, me hacen reverencias y no paran de pedirme cosas. Pero ¿por qué me han confundido con Zeus?

			[image: ]

			—Porque Zeus muchas veces se transforma en un águila. Es su animal favorito —explica Lut.

			—Ya, pero lo que no entiendo es cómo he llegado hasta aquí. Ese rayo que me atrapó esta mañana mientras volaba..., ¿qué era?

			—Era el rayo de Zeus, Mara. Siempre lo acompaña; es su poder más importante. Yo creo que Zeus vio un águila y decidió llevarla al Olimpo para ponerla en su lugar y poder irse de vacaciones.

			—O sea, que me ha traído aquí de sustituta. Pues vaya lío. ¿Y qué quiere que haga con todos estos dioses y diosas que no dejan de darme la tabarra? ¿Por qué están tan despistados? ¿Por qué no recuerdan sus nombres?
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			Lut suspira y se encasqueta su gorro.

			
			—Eso es lo que tenemos que averiguar. Espérame tranquila, Mara. Voy a buscarte y a descubrir lo que pasa.

			—Si esos dioses y diosas han perdido sus nombres… ¡es una misión perfecta para el mago de las palabras! —dice Mara—. Pero date prisa, Lut… Por favor, no tardes mucho en llegar.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Lut quiere llegar al Olimpo lo antes posible, pero está muy lejos. Hay que atravesar muchas tierras y un mar. ¡Y él no tiene alas ni capa mágica! Lo que sí tiene es una varita muy potente.

			Lut sopla despacio sobre la goma de su lápiz-varita. De la punta del lápiz sale un globo. Poco a poco se hace más grande… y más grande… ¡Tiene una cesta con sacos colgados alrededor! Es un globo aerostático. Sirve para viajar por el aire sin contaminar.

			Lut se sube al globo, suelta tres sacos y empieza a subir hacia el cielo. Normalmente, los globos viajan muy despacio, pero él tiene prisa, así que pronuncia un conjuro de velocidad:
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			—Globo aerostático,

			globo simpático,

			¡vuela, acelera!

			¡Mara me espera!

			Lo repite tres veces y ¡funciona! El globo acelera y se lanza por el aire como un cohete. En media hora, Lut llega a lo algo del monte Olimpo.

			El globo aterriza delante de una puerta con dos columnas de mármol a los lados.

			Lut no sabe muy bien qué hacer, así que llama a la puerta.
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			Sale a abrirle una joven alta, con una túnica de muchos colores y el pelo largo teñido de azul y rosa.

			
			—¡Vaya, por fin! —saluda a Lut—. ¿Eres el médico?

			—No, yo no soy médico, soy mago. El mago de las palabras. Me llamo Lut, ¿y tú?

			La joven se rasca la cabeza, pensativa.

			—Lo tengo en la punta de la lengua… pero no me sale. ¡Se me ha olvidado! Y a todos los demás les pasa igual. ¡Nadie recuerda cómo se llama!

			
			—A lo mejor yo puedo ayudarte —dice Lut—. A ver… Eres una diosa del Olimpo que va vestida de colores. Y has salido a abrir la puerta... ¿No serás la mensajera de los otros dioses, por casualidad?

			[image: ]

			—¡Sí, sí! —contesta la chica—. Yo siempre voy volando de un lado a otro con sus mensajes.

			—Pues entonces, ya sé tu nombre. ¡Eres la diosa Iris!

			La diosa sonríe de oreja a oreja.

			—¡Vaya, gracias! ¿Cómo lo has adivinado? —pregunta.

			—Bueno, es que soy el mago de las palabras. Y, además, he leído muchos libros sobre vosotros, los dioses y diosas del Olimpo. Sois muy famosos, ¿no lo sabías?

			—Pues no…, no tenía ni idea —dice Iris—. ¡Qué bien, me he curado! Ven conmigo, ¡a ver si puedes curar también a los demás!

			
			—Está bien, pero yo, sobre todo, venía a buscar a mi mascota. Es un águila…

			—Espera…, ¿un águila? Aquí solo hay un águila, y es Zeus.

			—No, Iris. Creo que Zeus os ha gastado una broma. Se ha ido y ha puesto en su lugar a mi mascota.

			—Pero, en ese caso…, ¿dónde está Zeus? —pregunta Iris.

			[image: ]

			Lut se fija entonces en un anciano que está subiendo por el camino hacia la cima de la montaña. Se apoya en un bastón muy raro, con una serpiente viva enroscada.

			—¿No será ese que viene por ahí?

			—No, ese no es —dice Iris—. No tiene rayo, así que no puede ser Zeus. Y es más bajo que él. Su cara me suena… ¡Ah, ya sé! Es el médico, pero no me acuerdo de cómo se llama.

			El anciano llega a la cima resoplando.

			—Buf… Este camino cada vez tiene más piedras —se queja—. ¿Para qué me habéis llamado? ¿Y tú quién eres? —añade, mirando a Iris—. No me sale tu nombre. ¡Ni siquiera me sale el mío!
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			—Es como una epidemia. Todos los dioses nos hemos contagiado —suspira Iris—. Este mago se llama Lut y me ha devuelto mi nombre, pero del tuyo no me acuerdo. ¿Tú lo sabes, Lut?

			Lut se rasca la barbilla mientras reflexiona.

			—Dices que este dios es médico… Y tiene un bastón con una serpiente. Claro, es el dios de la medicina… Ya lo tengo, ¡te llamas Asclepio!

			—¡Asclepio! ¡Qué nombre tan elegante! ¡Me hace sentir joven! —exclama el dios dando saltos—. Muchas gracias, Lut, me has curado.

			
			—De nada —sonríe Lut—. Ahora vamos a curar a los demás… Pero antes, necesito ver a mi mascota. ¡Quiero asegurarme de que Mara está bien!

			
		

	
		
			CAPÍTULO 3

			—Venid conmigo —dice Iris—. Os llevaré hasta Zeus… quiero decir, hasta Mara. Está en el jardín del trono.

			Lut y Asclepio acompañan a Iris por una carretera de baldosas blancas. Pronto llegan a un jardín con muchos árboles. En el centro hay un sillón de piedra muy alto. Mara está subida en el respaldo y agita las alas con nerviosismo. A su alrededor, los dioses y diosas se empujan unos a otros para acercarse al trono.
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			—¡Tú, el del tenedor gigante! —grita una diosa con cara de mandona—. Déjame pasar a mí primero, yo soy la jefa de los dioses. Soy la esposa de Zeus…

			—¡Mentira! —contesta el otro dios—. ¡Si ni siquiera sabes tu nombre! 

			—¡Ni tú tampoco! Cuidado con ese tenedor, que me lo vas a meter en el ojo.

			—¡Y tú ten cuidado con tus empujones! —se queja una diosa muy guapa vestida como una guerrera—. Que me vas a abollar la armadura, ¡y no quiero!

			Al ver aparecer a Lut, Mara escapa volando hacia él y se posa en su brazo. 

			—¡Menos mal que has venido! Esta gente me está volviendo loca. ¿Qué les pasa? ¿Por qué no se acuerdan de sus nombres?

			—Sospecho que esto lo ha hecho Zeus, Mara —contesta Lut—. ¿Dónde se habrá metido?
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			Mientras hablan, los dioses y diosas los han rodeado.

			
			—¡Eh! ¿Quién es este dios nuevo? ¡Se ha colado! —protesta la diosa mandona.

			—¡Eso, eso! —grita otro dios pequeñito que lleva un arco con flechas—. ¡A que te disparo, tramposo!

			—¡Ni se te ocurra! —grita Mara con voz de trueno.

			Todos se quedan quietos y callados.
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			—Como creen que soy Zeus, me hacen caso —le susurra Mara a Lut en el oído.

			—Pues entonces, diles que se pongan todos en fila —contesta el mago—. Yo me sentaré en el trono de Zeus y los iré curando uno por uno.

			
			Mara se aclara la voz y dice:
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			—¡Vamos! ¡Todos a formar una fila! ¡Usted, señor! ¡El que tiene un fuelle! No se cuele, va detrás de la señora de la armadura. Y tú, pequeñajo…, ponte delante de la diosa que lleva un arco. ¡Muy bien! Todo organizado. ¡Eh, eh! ¿Qué hace usted?

			La diosa mandona pone los brazos en jarras.

			—Yo soy tu esposa —le dice a Mara—. Así que tengo que ser la primera.

			—No, no. Aquí no hay favoritismos. Hala, ponte la última, por intentar colarte.

			La diosa no parece nada contenta, pero obedece. Mara hace muy bien el papel de Zeus, y todos se lo creen. ¡Es sorprendente!

			Lut se sienta en el trono y llama al primer dios de la fila. Es un hombre alto, con una larga barba blanca y una especie de tenedor gigante en la mano. Su piel tiene un brillo verdoso… y, cuando se acerca, huele muy fuerte a pescado.

			—Yo no me acuerdo de mi nombre —dice—, pero creo que soy el dios cocinero, porque con este tenedor…
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			—No
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